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			Carnaval 

			 

			Santander, domingo 19 de febrero de 2023 

			 

			Aquellas carcajadas odiosas le resonaron en la cabeza, otra vez. 

			Envuelta en la negrura de la habitación, Alba rodó por la cama y apretó los dientes con desesperación. Llevaba horas intentando ahuyentar esos recuerdos que la zarandeaban como un vendaval, pero era imposible. Su mente estaba fuera de control y no paraba de regresar a lo que había ocurrido por la noche. 

			La secuencia siempre era la misma. Primero, las melodías pegadizas, los disfraces, las miradas cómplices. Luego, la ira, los gritos, el pánico, el largo camino bajo la luz de las farolas hasta llegar a la cuesta… 

			Dio un manotazo al aire mientras una lágrima se le deslizaba por la cara. Se negaba a seguir reviviéndolo. Todo había sido un error, un terrible error. No tendría que haber ido a esa fiesta de carnaval. 

			A tientas, buscó el móvil en la mesita de noche. La luz de la pantalla la deslumbró al cogerlo. Tras unos segundos, sus ojos se acostumbraron y comprobó que no tenía mensajes pendientes. Ninguno. Tampoco de Raquel. 

			Iba a consultar la última hora de conexión de su amiga cuando oyó unos pasos que se aproximaban por el pasillo. 

			Se apresuró a bloquear el teléfono y la estancia quedó sumida de nuevo en la oscuridad. Aguzó el oído. Por cómo caminaba, adivinó que se trataba de su madre, la famosa actriz Sofía Ponte. 

			Por un instante, la invadió el impulso de levantarse, abrir la puerta y arrojarse a sus brazos. ¿Y si se lo contaba todo? 

			Sin embargo, enseguida lo descartó. 

			Esta vez no podía hacerlo. 
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			Trajes blancos 

			 

			Sofía entró descalza en el baño principal del dúplex de diseño en el que vivía con su familia, en el número 26 de la calle Joaquín Costa de Santander. Ocupaba dos plantas completas, las últimas del edificio, y gozaba de unas espectaculares vistas panorámicas a la Primera playa de El Sardinero. 

			Se quitó el pijama con aire distraído y se metió en la ducha mientras pensaba en la discusión que acababa de tener con su hijo Nico. Al ir a despertarlo, lo había encontrado pegado al pequeño televisor de su cuarto y, como cada fin de semana, el niño se había resistido a desayunar porque, según decía, sus dibujos favoritos estaban terminando y no podía perdérselos. Ella esperaba que cuando saliera de la ducha no pusiera más problemas y se alimentara como Dios manda. En una hora y media tenían que estar en el colegio para el partido de fútbol de esa semana, y todo apuntaba a que, después de sus tres goles en la jornada anterior, sería titular. Había mejorado mucho en los últimos meses y ahora, a punto de cumplir los diez años, jugaba como nunca. En eso era muy diferente a su hermana, una adolescente que no había nacido para los deportes. 

			Estaba enjabonándose el pelo, negro y sedoso, cuando un movimiento rápido al otro lado de la mampara acristalada la sacó de sus cavilaciones. Era Julio, su marido. 

			—Oye, ¿tú te has asomado a la ventana de la cocina? —le preguntó él con voz agitada. 

			Sofía fijó los ojos, de un intenso azul espectral, en los de su esposo, oscuros y parapetados tras unas elegantes gafas de pasta. Advirtió que esa mañana los subrayaban unas ojeras muy pronunciadas, probablemente provocadas por la falta de sueño. La noche anterior, Julio había tenido una cena de empresa y volvió tarde, tanto que ella ni siquiera lo oyó. Debía de haberse levantado hacía unos minutos. Jamás se perdía un partido de Nico, y ese día no iba a ser una excepción. 

			—No —respondió ella—. ¿Por? 

			—La calle está acordonada. La policía ha desplegado unos biombos de tela. Ha pasado algo… 

			Al escucharlo, Sofía se imaginó un cuerpo tendido en el suelo y el estómago se le encogió. Su hija no solía salir de fiesta, pero esa semana les había dicho que el sábado iría a tomar algo con su amiga Raquel por el carnaval y ellos no se lo impidieron. Al contrario, lo interpretaron como una señal positiva tras todo lo que había sufrido en los últimos tiempos. Por eso le fijaron una hora generosa para la vuelta a casa. Ella estuvo pendiente de su regreso hasta las dos menos cuarto de la madrugada, pero el sueño acabó venciéndola. Lo último que recibió de Alba fue un mensaje en el que le aseguraba que volvería pronto. Esa mañana había ido a su habitación nada más despertarse y, aunque las persianas estaban bajadas, al asomarse le pareció distinguirla en la cama. Sin embargo, ahora los temores la ahogaban. ¿Y si había visto mal? ¿Y si le había sucedido algo? 

			Julio, que le leyó el pensamiento, la sacó de dudas al instante. 

			—¡Ah, no! Alba no es, ¿eh? He entrado en su cuarto y lo he comprobado: está durmiendo. 

			Sofía soltó el torrente de aire que, sin darse cuenta, había retenido durante unos segundos en los pulmones. 

			—De hecho, debió de dormirse al instante —aclaró él—, porque ni siquiera se metió en la cama ni se quitó el disfraz. Acabo de echarle una manta por encima. 

			A Sofía le extrañó que su hija se hubiera acostado así, aunque no dijo nada. 

			—Voy a bajar a ver si me entero de algo, ¿vale? —añadió Julio. 

			—Pero ¿crees que…? 

			Él adoptó un semblante sombrío. 

			—Hay agentes con trajes blancos. De esos que salen en las noticias. 
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			La guardia 

			 

			Liencres 

			 

			En Liencres, una localidad cántabra a unos ocho kilómetros de Santander, el juez Santiago Belmonte se llevó a la boca un ibuprofeno y apuró su café. Le había costado un mundo levantarse de la cama después de que el viejo Nokia sonara, y era consciente de que debía ponerse en marcha cuanto antes. Hacía un rato que lo habían llamado desde la comisaría para darle el aviso: había aparecido el cadáver de un muchacho con signos de violencia en la calle Joaquín Costa, en El Sardinero. 

			Echó un vistazo al reloj de la cocina y chasqueó la lengua. Casi las ocho y veinte. Había dormido muy poco y sentía las sienes como si le fueran a estallar, seguramente por las copas de más que se había tomado con los compañeros del equipo de pádel. Ahora se arrepentía de haber acudido a esa cena y haber trasnochado pese a estar de guardia en el juzgado. Su mujer tenía razón: debería haberse quedado en casa. 

			Metió la taza en el lavavajillas mientras pensaba en el lugar donde se había descubierto el cuerpo. Era una de las zonas más distinguidas de Santander, junto a las playas principales, con gran afluencia turística en verano, pero muy tranquila y poco transitada en invierno. Sería complicado dar con algún testigo. 

			Se sobresaltó cuando el teléfono que le entregaban en el juzgado para las guardias volvió a reclamar su atención. Soltó una maldición y descolgó a toda prisa. No quería molestar a su mujer, la conocida reportera Macarena Ortiz, que seguía acostada. 

			—Diga. 

			—Señoría, buenos días. Soy el inspector Sorozábal. 

			Santiago reprimió un resoplido. Sí, por la voz grave y cascada se había dado cuenta de que se trataba de Enrique Sorozábal, un policía con el que había compartido más de una investigación y al que, según tenía entendido, le faltaban menos de dos años para jubilarse. No lamentaría perderlo de vista. Estaba harto de que lo presionara en cada caso y que siempre cuestionara sus decisiones o pusiera mala cara cuando le denegaba una diligencia. 

			—Buenos días, inspect… —El juez se interrumpió con un carraspeo. Aún tenía la garganta reseca. 

			—¿Se encuentra bien, señoría? 

			—Sí, sí —gruñó Santiago, y cogió un vaso para llenarlo de agua—. ¿Qué pasa? 

			—Ya estamos en la escena del crimen. Fue un vecino el que lo encontró. Todo apunta a que el chico murió apuñalado, pero a ver qué opina el forense. 

			—Está avisado, ¿no? —inquirió tras dar un trago. 

			—Sí. De hecho, acaba de aparcar el coche. Lo estoy viendo desde aquí. 

			—Bien. Yo enseguida voy —zanjó Santiago, que no entendía para qué lo llamaba el inspector. 

			—Señoría —prosiguió el policía con tono serio—, el hombre que lo encontró dice saber quién es. No hemos registrado el cuerpo ni buscado el DNI sin que usted esté presente, pero… —Se detuvo unos segundos, como si estuviera eligiendo las palabras adecuadas—. Se supone que es el hijo de una compañera suya, señoría. 

			—¿Cómo dice? 

			—Me refiero a que es el hijo de una jueza. 

			Santiago se pasó la mano por la barba y, a continuación, por la media melena de color castaño que tan reconocible lo hacía en el mundo judicial. 

			—¿Quién es la madre? 

			—Olivia Canals, la titular del Juzgado de Violencia sobre la Mujer. 

			Santiago exhaló un suspiro. La conocía. Era una magistrada de Barcelona que solo llevaba unos meses en Santander, su nuevo destino, pero de la que todo el mundo hablaba. Además de impartir justicia, escribía novelas, y a mediados del año anterior había saltado al estrellato literario al ganar un prestigioso premio de narrativa. Desde entonces era habitual que la entrevistaran cada semana en los medios de comunicación, aunque en los pasillos de los juzgados siempre se mostraba reservada y apenas salía a tomar café con sus compañeros. Algunos decían que era altiva y arisca y que cualquier día pediría la excedencia; otros, que era discreta y profesional y que tan solo buscaba trabajar con la máxima eficiencia para poder compaginar ambas cosas. En cualquier caso, eran pocos los que de veras estaban familiarizados con los detalles de su vida privada, al margen de lo que ella dejaba entrever en sus intervenciones públicas. Hasta ese momento, él ignoraba que tuviera un hijo. 

			—Joder… —se lamentó mientras procuraba ignorar el dolor de cabeza—. Pobre mujer. 

			—Según este señor, el muchacho se llamaba Ignacio, aunque todos lo conocían como Nacho. Eran vecinos. 

			—¿Vio algo? 

			—Nada. Salió a dar una vuelta con el perro a primera hora y descubrió el cadáver en la acera. 

			—¿Cree que podría estar involucrado? 

			—Lo investigaremos, pero en principio no da el perfil. Su nombre es Agustín Rodríguez y está jubilado. Tendrá unos setenta años. Nos ha dicho que conoce a la familia porque alguna vez se paraba a hablar con ellos. Además, su mujer es fan de las novelas de la madre de la víctima. Ya sabrá usted que Olivia Canals también es escritora… 

			El juez asintió. Luego murmuró: 

			—Supongo que los padres aún no están al tanto de nada… 

			—No, en teoría no. Pero viven a unos cincuenta metros de aquí y ya tenemos varios curiosos mirándonos desde el otro lado de la cinta. 

			Santiago torció los labios. Aún tenía que ducharse, y el trayecto desde su casa al lugar del crimen le llevaría como mínimo veinte minutos. No quería que Olivia y su marido se enteraran de lo sucedido por terceros o a través de la prensa, así que tomó una decisión: 

			—Inspector, dígale al forense que empiece sin mí —ordenó en un tono que no admitía réplica—. Si se confirma la identidad del chico, quiero que vaya usted a hablar con sus padres cuanto antes, ¿de acuerdo? Y ocúpense de asegurar las pruebas. Con rigor. En cuanto esto trascienda, tendremos a todos los medios encima. Y ya sabe cómo son algunos… —rezongó, y por su mente desfiló la imagen de algunas portadas de periódicos locales aparecidas unos meses atrás con su rostro y el de Inés Calderón, la fiscal adscrita a su juzgado. 

			—Seremos concienzudos, como siempre —repuso el inspector con un deje agrio, y luego añadió—: Por ahora no hemos encontrado el arma del crimen, señoría. Estamos buscando en papeleras y contenedores, y también a posibles testigos. 

			—Bien. Sigan con ello, palmo a palmo. Ah, y avise a la fiscal Calderón, por si quiere estar presente en el levantamiento. 

			—Entendido. Lo esperamos en Joaquín Costa. Verá el cordón policial al fondo. 

			 

		









		
			 

			 

			4 

			Colgar la toga 

			 

			Reinosa 

			 

			—Paula, la clase de esquí, por favor… 

			—Ya voy, ya voy —resopló la abogada Paula Soler al tiempo que levantaba la vista del voluminoso expediente que reposaba sobre la mesa. 

			Teresa, su pareja, acababa de entrar en la salita del apartamento que habían alquilado ese fin de semana en la calle Mayor de Reinosa, a unos pocos kilómetros de la estación de Alto Campoo, y el sol, que ya escalaba el horizonte, la iluminaba de perfil. El flequillo pelirrojo le brillaba con intensidad. Su semblante era severo, igual que su postura, con los brazos en jarras junto al marco de la puerta. 

			—Martín está muy emocionado, no podemos llegar tarde —insistió Teresa refiriéndose al hijo de siete años que tenían en común—. Ya sabes que allí no esperan. 

			Paula la miró y hundió los dedos en su melena rubia de rizos pronunciados. Aunque había madrugado mucho, no había logrado avanzar tanto como deseaba en la preparación del juicio del día siguiente, y eso la inquietaba. Sabía de sobra que, entre la clase del niño, el rato que pasarían disfrutando de las pistas y el picoteo con las otras familias, no regresarían a Santander hasta media tarde, y el asunto que tenía entre manos requería tiempo y dedicación. Era complejo, con cientos de folios de declaraciones, autopsias e informes periciales que debía repasar a conciencia si no quería que se le escapara nada. Sus clientes, acusados de homicidio imprudente y lesiones por un escape de gas en un hotel en el que murieron cinco personas y otra quedó en coma, merecían que pusiera todos sus esfuerzos en su defensa; y también el despacho Pomposo y Asociados, para el que trabajaba desde que se licenció. Además, el pleito había captado la atención de la prensa, y ese interés, aunque intentara convencerse de lo contrario, la tensaba aún más. 

			Teresa soltó otro bufido antes de abandonar la salita y Paula se obligó a cerrar la carpeta de cartón. Se dijo que, si hacía falta, trasnocharía. A fin de cuentas, no sería la primera vez. Ni la última. 

			O quizá sí. 

			Si todo salía bien, el correo electrónico que recibió el viernes y al que aún no había respondido le cambiaría la vida. De tanto releerlo se lo sabía de memoria, pero antes de apagar el ordenador le echó otro vistazo. Allí seguía, en la bandeja de entrada. 

			 

			Asunto: contratación nuevo miembro del Comité interno de Prevención de Delitos 

			 

			Estimada Paula: 

			Te agradezco de nuevo la entrevista del jueves. Las impresiones fueron muy buenas y al director del área de Asesoría Jurídica le gustaría reunirse contigo para conocerte. ¿Te iría bien el próximo martes por la tarde? 

			Quedo a la espera de tu respuesta. 

			Un saludo, 

			 

			Rosario Huertas 

			Directora de RR.HH. de Iberian Labs, S.A.U. 

			 

			Paula suspiró y comenzó a retorcerse los rizos con nerviosismo. Cada vez que pensaba de forma seria en abandonar Pomposo y Asociados para incorporarse a ese gran laboratorio con oficinas en Santander se le formaba un nudo en la garganta. ¿De verdad iba a renunciar a vestir la toga? ¿Dónde quedaría entonces la estudiante apasionada por los juicios que una vez fue, esa chica fascinada por Matar a un ruiseñor y Anatomía de un crimen? A menudo se decía que esa estudiante no era más que una ilusa, una idealista confundida por el romanticismo de las novelas y las películas de Hollywood. Entonces no sabía nada de la dureza de la profesión y de la enorme carga que los abogados asumen con cada caso, del miedo a fallar al cliente y provocar que todo se venga abajo, o de la imposibilidad de revertir una situación injusta a pesar de una actuación brillante. ¿Cómo se consuela a una víctima de violación que no se ve resarcida, o a un chico maltratado al que nadie cree? ¿Y a un inocente que te observa desde el otro lado del cristal en el locutorio de la cárcel? 

			A ello se sumaba la desagradable sensación que la embargaba cuando conseguía que un tribunal absolviera a un cliente que, sin duda, merecía una pena de prisión ejemplar. En los últimos tiempos había ganado varios casos así, y la cola de culpables que solicitaban sus servicios en busca de una salvación improbable no dejaba de crecer. Antonia, su jefa, estaba encantada y le repetía que el sistema requería un abogado para toda persona. Inocente o culpable. Honorable o detestable. Daba igual. En el fondo, tenía razón, pero eso no impedía que a ella la idea de dejar los pleitos la sedujera cada vez más. Así se descargaría de todas esas presiones y disfrutaría de más tiempo libre con Martín, algo que anhelaba desde el mismo día en que el niño nació. Su hijo había cumplido siete años sin que ella apenas se diese cuenta y, de no ser por Teresa, que solo trabajaba por las mañanas, habrían tenido que buscar a alguien para cuidarlo. 

			Aunque, si la contrataban en Iberian Labs, ¿cómo iba a decirle a Antonia que se marchaba? Ya se imaginaba su cara de decepción. Ella le otorgó toda su confianza cuando acababa de salir de la facultad y le enseñó cuanto sabía sobre la abogacía hasta convertirla, a sus treinta y ocho años, en una de las penalistas más prestigiosas de Cantabria. Las dos formaban uno de los tándems más famosos de la provincia, pero ahora, con ese proceso de selección sobre la mesa… 

			El sueldo en el laboratorio era abultado, la jornada acababa a las cuatro y media de la tarde y las vacaciones eran más largas de lo que nunca había soñado. ¿Qué más se podía pedir? Se trataba de una gran oportunidad, un tren que, en una región tan pequeña como Cantabria, quizá no volvería a pasar. Pero cuanto más se acercaba a él, más insegura se sentía. ¿Estaba dispuesta a dejar atrás todo lo demás? 

			—¡Paula, por favor! —oyó que gritaba Teresa desde el pasillo. 

			Hecha un lío, se levantó de la silla y fue corriendo a prepararse. 
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			El cuerpo 

			 

			Santander 

			 

			El juez Belmonte condujo en paralelo a la Primera playa de El Sardinero, giró a la derecha y se internó en la calle Joaquín Costa. En su primer tramo discurría en línea recta, con dos carriles separados por una larga hilera de plazas de aparcamiento. Más adelante, arrancaba una pronunciada cuesta de unos ciento sesenta metros, tras la cual la calle describía una curva a la izquierda y comenzaba a serpentear en dirección al centro de Santander. 

			Precisamente al comienzo de esa cuesta, a la altura del portal 26, era donde la policía había establecido el perímetro de seguridad. Para no dificultar las maniobras del coche fúnebre, Santiago se desvió a un lateral y aparcó su Audi A5 frente a una tienda de alimentación. 

			Se bajó frotándose los ojos, todavía un poco adormilado. Al retirarse las manos del rostro reparó en una mujer de unos cincuenta años que se aproximaba con un cigarrillo en los labios. Se trataba de la fiscal Inés Calderón. Se la percibía despierta y concentrada, como si llevara varias horas levantada. Su pelo, completamente liso, negro y cortado a la altura de los hombros, se bamboleaba al compás de sus pasos firmes. Transmitía una determinación que, en esos momentos, resacoso y con el problema que se les venía encima, él estaba muy lejos de sentir. 

			—Hola, Inés. 

			—Vaya cara traes, Santiago —le dijo ella, y lo observó fijamente con sus ojos de color grisáceo. Pese a sus palabras en apariencia jocosas, su tono era serio, de consternación. 

			—Mira qué hora es. Y vengo desde Liencres —gruñó él. 

			Se preguntó si Macarena, su mujer, todavía seguiría en la cama o ya se habría enterado de la noticia y estaría preparándose para salir de casa a toda velocidad. Al cerrar la puerta principal, le había parecido oírla hablando por teléfono. Se conocían desde que ella comenzó a cubrir sucesos para una emisora de radio, pero no intimaron hasta que, una noche de 2018, coincidieron en un bar con unos amigos comunes. A partir de ese momento empezaron a verse con frecuencia y su relación desembocó en un matrimonio poco común y que en las altas esferas judiciales no gustó demasiado por el aroma a posibles filtraciones que desprendía. Sin embargo, los dos eran muy escrupulosos a la hora de respetar los límites profesionales, y la periodista no había aportado un solo dato que procediera de él. 

			El juez dirigió la vista hacia el dispositivo policial. Observó a varias personas junto a la cinta. 

			—Por ahora solo son vecinos —murmuró la fiscal entre dientes—. A ver si acabamos pronto. Para la familia será lo mejor. 

			—¿Al final es el hijo de Canals? 

			La fiscal asintió con amargura y le explicó que el DNI que llevaba en la cartera lo confirmaba. Tenía diecisiete años, cumplidos hacía unas semanas, a principios de enero. 

			—Me lo ha dicho Sorozábal hace un momento —añadió ella, y dio una larga calada a su cigarrillo—. Por cierto, gracias por pedirle que me avisara. 

			No había necesidad de que fuera más explícita; Santiago lo había entendido a la primera. Unos meses atrás ambos fueron responsables de un error que echó a perder un importante procedimiento contra los cabecillas de una gran red de explotación sexual. La investigación tuvo que cerrarse porque a Inés se le olvidó pedirle que prorrogara el plazo legal para continuar con las pesquisas, y él no dictó ninguna resolución. En realidad, con la ley en la mano, él podría haber acordado la prórroga sin necesidad de que la fiscal lo solicitara. Pero, al no hacerlo, no le quedó otro remedio que soltar a los investigados, contra los que no habían reunido indicios suficientes para llevarlos a juicio. Aquello le deparó una gran bronca del presidente del Tribunal Superior de Justicia y numerosas críticas en los medios de comunicación. Él intentó que Macarena mediara para que al menos su emisora le diera un trato más amable, pero ella no pudo hacer nada. Fueron unas semanas muy difíciles y todo en su vida se tensó, incluso su matrimonio. Por fortuna, el transcurso del tiempo ayudó a que poco a poco la tormenta amainara y las aguas volvieran a su cauce, aunque en el fondo era consciente de que su prestigio había quedado dañado.  

			Inés también sufrió por aquel fallo, y las consecuencias aún la perseguían. No llegaron a abrirle expediente formalmente, pero ella aspiraba a suceder al actual Fiscal Superior de Cantabria, que se jubilaría en dos años, y el toque de atención que recibió de la Inspección la inquietaba; no estaba segura de si ese desliz terminaría impidiendo su posible nombramiento. Él sabía que estaba decidida a hacer méritos para mejorar su situación cuanto antes y por eso, al recibir esa mañana la llamada de Sorozábal y comprender que los dos estarían de nuevo en el centro de todas las miradas, no había dudado en ordenarle que la telefoneara, pese a que la ley no lo exigiera. 

			—No hay de qué. ¿Tú conoces a la madre? 

			—Poco. Hemos cruzado alguna palabra en un par de ocasiones. Tiene que estar destrozada… 

			—¿Has visto el cuerpo? 

			—Sí —respondió ella, y compuso una mueca de disgusto—. Según el forense… 

			No llegó a finalizar la frase. Un hombre alto y de pelo blanco les hacía gestos desde el cordón policial. Era Sorozábal, que les pedía que se acercaran. 

			—Vamos —resolvió Santiago mientras Inés se apresuraba a apagar el cigarrillo. 

			Cuando llegaron a su altura, el inspector los guio por el lado izquierdo de la calle y subieron un tramo de cuesta. Allí, en paralelo a un banco de madera pintado de azul y un tanto desconchado, descansaba el cadáver. 

			Santiago se agachó con cautela. El muchacho yacía boca abajo, con el rostro girado hacia un lado, la coronilla apuntando hacia lo alto de la pendiente y los brazos extendidos por encima de la cabeza. Vestía lo que parecía un disfraz de color rojo chillón, como una especie de mono, y una cazadora del mismo color, y en la axila izquierda se apreciaba al menos una puñalada que había rasgado la ropa y perforado la carne. Junto a él, en el suelo, había una gran mancha de sangre reseca. 

			Los agentes de la policía científica disparaban sus cámaras sin cesar por los alrededores, y el juez pensó que esas instantáneas y el informe provisional de la autopsia no tardarían en llegar a la mesa de su despacho. Esperaba que lo hicieran con un cúmulo de pistas que señalaran a un sospechoso de manera inequívoca. No quería sumirse en una investigación compleja, y el escenario de verse obligado a archivar la causa por falta de autor conocido ni siquiera se lo planteaba. Atraparían al culpable, costara lo que costara. Por el chico. Por los padres. 

			Y también por él mismo. 

			No iba a aparecer de nuevo en la prensa por otro fracaso. 
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			La escena del crimen 

			 

			Santiago saludó a Jorge Casas, el forense. Rechoncho y de unos cuarenta años, se encontraba a unos metros tomando notas en un cuaderno. 

			—¿Qué tenemos, Jorge? 

			—Buenos días, señoría —contestó él, y se acuclilló junto al cadáver—. Aparentemente, dos puñaladas en la axila izquierda causadas con un instrumento inciso punzante. Todo indica que murió de una hemorragia interna, quizá por seccionamiento de una arteria o afectación de un órgano vital. Ya sabe que hasta que no haga la autopsia es difícil ser preciso. Hemos tocado el cuerpo solo lo imprescindible —aclaró—. Estaba en esta misma posición. 

			—Bien. ¿Cuántas horas diría que lleva muerto? 

			—Varias, a juzgar por el rigor mortis. Está claro que fue bastante antes de que ese vecino lo encontrara, y posiblemente después de la medianoche. De momento, no me atrevo a concretar más. 

			Santiago asintió, satisfecho. Era más que suficiente para esbozar las primeras hipótesis. 

			—¿Cree que lo atacaron por la espalda? 

			El forense se incorporó ligeramente y alzó las manos. 

			—Necesito verlo bien en el IML —se excusó, aludiendo a las dependencias del Instituto de Medicina Legal en el Hospital Marqués de Valdecilla—. Lo que sí puedo adelantarle es que no parece presentar heridas defensivas de arma blanca. Eso podría sugerir un ataque por sorpresa o que no consiguió reaccionar a tiempo. Aunque aquí parece que tiene un hematoma, ¿lo ve? —añadió mientras señalaba el rostro del chico. 

			—Ah, sí. Entonces ¿tal vez se pelearon? 

			—No lo sé. Es posible. 

			—También tiene algunos restos de piel bajo las uñas —intervino el inspector Sorozábal—. Mis compañeros de la científica los analizarán y los meterán en la base de datos, por si salta alguna coincidencia de ADN con alguien fichado. Pero ya sabe que eso tardará. 

			El juez hizo una inclinación de cabeza. Los informes de los laboratorios no llegaban en cuestión de horas, al contrario de lo que se mostraba en las películas. A menudo, tampoco en unos días. 

			Santiago se dirigió de nuevo al forense. 

			—¿Le parece obra de profesionales? 

			—No necesariamente. Una puñalada en un costado es algo habitual. 

			—¿Qué opina del arma?  

			—Podría tratarse de un cuchillo, afilado y de bastantes centímetros. Aunque le insisto en que hasta que practique la autopsia no puedo pronunciarme con seguridad.  

			El juez asintió. Luego miró a Sorozábal y dijo:  

			—Que aún no ha aparecido, supongo… 

			—Así es —confirmó el policía—. Seguimos buscándolo, al igual que el móvil. 

			—¿La víctima no llevaba el teléfono encima? —se sorprendió Santiago. 

			—No. 

			—¿Cree que se lo quitaron, que pudo ser un robo que salió mal? Por aquí vive gente con mucho dinero… 

			—No lo parece. La cartera sí la tenía y dentro había veinte euros. También hemos encontrado un manojo de llaves, un mechero y algo de marihuana. 

			—¿Y las tarjetas de crédito? ¿Han comprobado si están? 

			—No hemos encontrado ninguna, aunque es posible que no tuviera. Yo a mi hija, cuando era menor de edad… 

			—Pero ¿no se lo ha preguntado a los padres? —lo cortó Santiago con impaciencia—. No me diga que aún no han hablado con ellos… 

			—Sí, claro que hemos hablado con ellos, pero estaban en shock. Se lo podrá imaginar, entiendo —replicó el policía sin ocultar su irritación—. Los interrogaremos después. 

			Santiago frunció el ceño, aunque no contestó. Luego cambió de tema. 

			—¿Algún testigo? 

			—Por ahora, no. 

			La fiscal Calderón, que se había mantenido en un segundo plano hasta entonces, mostró interés por un edificio blanco y elegante situado al comienzo de la cuesta, al otro lado de la calzada. Era el número 27. En su fachada relucía una placa roja: CONSULADO REAL DE DINAMARCA. 

			—¿Han hablado con el personal? —preguntó. 

			—Hemos llamado varias veces, pero no hay nadie —respondió Sorozábal. 

			—¿Hoy no está abierto? —se sorprendió ella. 

			—No, solo los días laborables. De todos modos, el consulado ocupa la planta baja y la primera. El resto son viviendas, pero de momento parece que nadie vio ni oyó nada. Estamos probando también en otros bloques más o menos cercanos, como el del portal 26 —añadió el inspector, y señaló con el mentón un edificio ubicado a unos diez o quince metros del lugar donde había aparecido el cadáver, en la misma acera. Estaba casi enfrente del consulado—. Vamos puerta por puerta. El problema es que ninguno está exactamente a la altura del banco y, si el crimen fue de madrugada, es difícil que hubiera alguien despierto. 

			La fiscal contempló una vez más el cadáver.  

			—¿De qué iba disfrazado? 

			—Según me ha dicho un agente, de personaje de una serie de televisión famosa —respondió Sorozábal—. Ahora mismo no recuerdo el nombre. 

			Inés Calderón suspiró y se mordió el labio, consternada. 

			—Pobres padres. 

			Santiago cruzó una mirada con ella, que inclinó la cabeza de forma elocuente. 

			—Inspector, cuando terminemos con el levantamiento iremos con usted, si no le importa. Nos gustaría darle el pésame a nuestra compañera. 

			 

		









		
			 

			 

			7 

			Testigos 

			 

			Aunque se suponía que estaba desayunando, Sofía no dejaba de levantarse para controlar lo que sucedía en la calle. Desde la ventana podía distinguir a su marido y a varios vecinos. También había algunos periodistas que acababan de llegar pertrechados con cámaras y micrófonos. Un rato antes, Julio la había llamado para informarla de que, en efecto, habían asesinado a una persona. Según él, se decía que había sido un apuñalamiento, y corría un rumor sobre la identidad del fallecido. Al escuchar el nombre, se había quedado helada. 

			—Mamá, ¿qué pasa? —le preguntó Nico por enésima vez al ver que no se despegaba del cristal. 

			El niño quiso imitarla y amagó con asomarse, pero ella se cruzó en su camino y lo obligó a volver a la mesa. 

			—No pasa nada, cariño. 

			—Pero se oye mucho ruido fuera, y tú… 

			—Venga, termínate el colacao, que hoy tienes que meter muchos goles. 

			Mientras se esforzaba en componer una sonrisa conciliadora, Sofía cayó en la cuenta de que, si se confirmaba que un alumno del colegio había muerto en esas circunstancias, lo más probable era que todas las actividades lúdicas se suspendieran. Aun así, prefirió no comentárselo a Nico para no desanimarlo. 

			Pensó entonces en Alba, y el recuerdo de lo acontecido las últimas semanas le sobrevoló la mente. 

			—¡Ay, Luna! —rio de pronto el niño cuando la perra de la familia, una caniche marrón, le posó las patas delanteras en las piernas y aprovechó para darle un lametón en la mejilla. 

			Unos instantes después, el timbre sonó a lo lejos y Luna salió disparada hacia el recibidor entre ladridos. Sofía comprimió los labios. ¿Quién podía ser? Julio tenía llaves. Se acercó de nuevo a la ventana y comprobó que su marido seguía junto a la cinta policial. 

			—Espera aquí, Nico —dijo mientras se cerraba la cremallera de la elegante chaqueta azul marino, de marca, que usaba para estar en casa. 

			Cuando abrió la puerta se encontró a una mujer a la que no había visto antes. Tenía los ojos muy grandes y verdosos, la piel aceitunada y el pelo oscuro, que llevaba sujeto en una coleta tirante. Vestía vaqueros y una cazadora gris, y le calculó unos treinta y cinco años. 

			—Buenos días —la saludó la desconocida—. Soy la subinspectora Andrea Soto. 

			—Buenos… buenos días —balbuceó Sofía, que no esperaba que la policía se presentara en su casa. 

			—Disculpe que la moleste a estas horas. Necesito hablar con usted un momento. 

			—Pero ¿qué…? 

			—Es solo para hacerle unas preguntas. Usted es Sofía Ponte, ¿verdad? 

			Ella la miró inquieta. No le sorprendía que la hubiera reconocido, puesto que en los últimos años había protagonizado numerosas películas, series y campañas de publicidad, pero no comprendía cómo había averiguado dónde vivía ni qué hacía allí. 

			—El buzón. He leído sus datos en el buzón —le aclaró la subinspectora sin necesidad de que Sofía se lo preguntara. Luego comenzó a rebuscar algo en el interior de su cazadora—. No se preocupe. Estamos hablando con todos los vecinos. 

			La madre de Nico se ruborizó. 

			—Ya. Perdone, estoy un poco nerviosa. Dicen que es Nacho y… 

			Andrea Soto, todavía en el umbral de la puerta, sacó una pequeña libreta y un bolígrafo y la observó con curiosidad contenida. 

			—¿Lo conocía usted? 

			—¿A quién? 

			—A Ignacio Guerra. O Nacho, como usted lo ha llamado. 

			—¡Dios mío! Entonces ¿es él? —exclamó al tiempo que se llevaba las manos a la boca. 

			La subinspectora no lo desmintió. 

			—¿Lo conocía? —insistió. 

			—Eh, sí… Iba a clase con mi hija. 

			La respuesta acrecentó el interés de la policía, que al instante preguntó: 

			—¿Puedo pasar? 

			Sofía titubeó. 

			—Verá, es que mi hijo está desayunando y luego tenemos partido en el colegio, en el Picos de Europa. No está muy lejos, pero… 

			—No la entretendré. 

			Por el tono firme de la mujer, comprendió que negarse solo le acarrearía problemas. Acabó cediendo y se hizo a un lado. 

			Cuando entraron en la cocina, descubrieron al niño pegado a la ventana. 

			—¡Nico! 

			Él se apartó del cristal a toda velocidad, como si hubiera recibido una descarga. 

			—Mamá, ahí fuera… —musitó con el rostro pálido. 

			—Ahí fuera no pasa nada. 

			—Pero… 

			—Cariño, tengo que hablar con esta señora. Ve a tu habitación y espérame allí, ¿vale? 

			El muchacho hizo amago de protestar, pero al final obedeció y se retiró cabizbajo. En el tazón aún tenía la mitad del colacao. 

			—¿Vive sola con él? —preguntó Andrea Soto. 

			Sofía la escrutó. Si había leído su nombre en el buzón, tendría que haber visto igualmente el de Julio. 

			—No, también con mi marido y mi hija. Ella está durmiendo ahí al lado. Salió anoche hasta tarde. 

			—¿Puede avisar a su esposo? 

			—Eh…, pues ahora mismo está abajo. 

			—¿Abajo? 

			—Con otros vecinos… 

			La policía torció los labios. Era evidente que no le agradaban los curiosos que se agolpaban alrededor de los escenarios de los crímenes. 

			—¿Sería tan amable de llamarle y pedirle que suba? 

			—Sí, sí —contestó Sofía con aspereza. 

			Por suerte, Julio oyó el teléfono al momento y, en cuanto Sofía le explicó lo que ocurría, dio media vuelta. 

			Unos minutos más tarde, los tres se sentaron en torno a la mesa en un gran comedor, en la planta baja de la vivienda, con las aguas del Cantábrico agitándose al fondo. 

			Sofía se dio cuenta de que, mientras se acomodaba, la subinspectora recorría la estancia con la mirada y la detenía unos segundos en un mueble de madera de roble que se elevaba hasta el techo. En las estanterías había varias fotografías. Unas eran familiares; en otras aparecía ella en alfombras rojas junto a actores y directores de renombre. En lo profesional, había alcanzado la cúspide hacía tiempo. Tras años de intenso trabajo, ahora podía permitirse seleccionar cuidadosamente los proyectos para no pasar demasiado tiempo fuera de casa. 

			—Muy bien —comenzó Andrea Soto mientras abría su bloc de notas—, necesito que me digan si anoche vieron u oyeron algo sospechoso en la calle. Da igual la hora. 

			—Yo estuve esperando a Alba y no oí nada raro —contestó Sofía, que vio cómo la mujer apuntaba el dato. 

			—¿Hasta qué hora se quedó despierta? 

			—Las dos menos cuarto. No pude más y me acosté… 

			—Antes me ha dicho que su hija salió de fiesta, ¿no? 

			—Bueno, tanto como de fiesta no… Ella no es de correrse juergas. Simplemente estuvo por ahí con su amiga Raquel. Por el carnaval. 

			—¿Su hija era amiga de Nacho Guerra? 

			Sofía bajó la vista. 

			—No. Solo compañeros. 

			—¿Este curso? 

			—Sí. 

			—¿Y sabe dónde estuvo ayer? 

			—¿Quién? ¿Mi hija? 

			—Sí. 

			Julio cruzó las piernas con evidente incomodidad. 

			—Oiga, no pensará usted que… 

			—Como les he dicho, solo buscamos detalles que nos ayuden a reconstruir lo sucedido anoche, nada más —aseguró Soto—. Puede ser que coincidieran en algún lado. 

			—Pues no he hablado con ella —murmuró Sofía más tranquila—. Pero me dijo que iría al centro, donde están los bares. 

			—¿Sabe si regresó caminando? 

			—No lo sé. Ayer le ofrecimos recogerla en coche por la noche, pero quería quedarse hasta tarde con su amiga. Raquel vive cerca de aquí, en Pérez Galdós, así que casi todo el trayecto podían hacerlo juntas, y también le dimos dinero para un taxi, por si acaso. ¿Por qué… por qué quiere saberlo? 

			La subinspectora esquivó la pregunta y observó a Julio. 

			—¿Usted también se fue a la cama a esa hora? 

			—No. Yo tenía una cena de empresa y vine un rato después. Serían las dos y pico. Cuando llegué, Sofía ya se había dormido. Alba aún no había vuelto. 

			—Estuvo usted por el centro, supongo. 

			—No. Aquí cerca, en el restaurante Bruma. 

			Soto lo apuntó en su cuaderno. 

			—Y no vería a Nacho en algún momento por la zona, por un casual. 

			—No, no lo vi —respondió Julio moviendo la cabeza hacia los lados. 

			—¿Regresó usted andando? 

			—Sí, cuando cerró. 

			—Y no sabría decirme si a esas horas el cadáver del chico ya se encontraba en la acera, ¿no? 

			Al escucharla, Sofía comprendió la lógica del interrogatorio: la mujer estaba intentando determinar la hora a la que Nacho Guerra había muerto. 

			—No, no puedo decirle —confirmó Julio—. Si se fija, nuestro portal tiene dos puertas. Yo entré por la que da al otro lado, a la calle Calatayud. Desde ahí es imposible ver nada. 

			—Entiendo. Y me imagino que luego, mientras se acostaba, tampoco oyó ruidos llamativos, algún grito… 

			—No. 

			La mujer asintió y colocó el bolígrafo sobre la libreta. 

			—De acuerdo. Ahora, si son tan amables, ¿podrían despertar a su hija? 

			—¿De verdad es necesario? —se indignó Julio—. No veo por qué tiene que hablar con ella. 

			—Por favor. Podría ser importante. Les recuerdo que han matado a una persona. 
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			Meterse en líos 

			 

			Cuando la puerta se abrió, la muchacha se incorporó de golpe en la cama y profirió un gemido. 

			—Lo siento, cariño… —murmuró Sofía al tiempo que entraba en la habitación. 

			—¿Qué… qué ocurre? 

			—Nada, cielo, perdona. Es… es solo que tenemos que hablar contigo. Será un momento. Enseguida te dejamos descansar. 

			Sofía subió las persianas con rapidez y la claridad reveló el rostro sudado de su hija. Tal y como Julio le había anticipado a primera hora de la mañana, la cama estaba sin deshacer y Alba parecía haber dormido sobre el edredón. Seguía vestida con el disfraz blanco, rojo chillón y azul eléctrico de Harley Quinn, una de las villanas de los cómics de Batman, y la cazadora azul marino con rayas escarlatas, a juego con el conjunto, se encontraba tirada sobre uno de los brazos de la silla de estudio, junto a una peluca rubia con dos coletas. El rímel y el maquillaje, totalmente corridos, revelaban que había estado llorando. 

			—Cariño, ella es la subinspectora Soto —dijo Sofía señalando a la policía—. Quiere hacerte unas preguntas. 

			Al escuchar a su madre, la joven se estremeció como si hubieran derramado sobre ella un caldero de agua gélida. 

			—¿Qui… quién? 

			Apoyada en el marco de la puerta, Andrea Soto evaluó a la chica desde la distancia. Era morena y estaba extremadamente delgada, y desde luego no había heredado la belleza de su madre. En su rostro destacaban una nariz grande y puntiaguda, unos pómulos marcados y unos ojos pequeños que ahora la escudriñaban con desconfianza. Incluso con temor. 

			En ese momento, la perra entró en la habitación y se aproximó a Alba moviendo el rabo con alegría, pero ella la apartó de un empujón, sin miramientos. 

			—¡Yo no he hecho nada! ¡Yo no he hecho nada! —masculló con angustia. 

			Sofía se inclinó sobre ella y le apretó el hombro. 

			—No es porque hayas hecho algo, cariño. Tranquila, no tiene importancia. 

			La subinspectora dio dos pasos al frente y se situó en el centro del dormitorio. Las paredes estaban repletas de pósteres de dibujos japoneses, y en las baldas había numerosos cómics y novelas de fantasía. 

			—Hola, Alba —la saludó, y le sonrió para intentar que se relajara—. Te gusta leer, ¿no? 

			Ella se la quedó mirando con recelo. 

			—Sí… 

			—A mí también, mucho. Ya veo que tienes varias ediciones de El señor de los anillos. —Aguardó unos segundos y, como no respondía, añadió—: Yo los leí cuando era adolescente, ¿sabes? Muy buenos. Por cierto, ¿cuántos años tienes? 

			—Dieci… dieciocho —tartamudeó Alba—. Desde hace veinte días. 

			—Repitió cuarto de la ESO en otro colegio —explicó su madre—. Ahora está haciendo primero de bachillerato en el Picos de Europa. 

			La subinspectora asintió sin dejar de observar a la muchacha. 

			—Y ahí conociste a Nacho Guerra, ¿no, Alba? 

			Al oír aquello, los labios de la chica bailaron como si fueran un acordeón. 

			—Sí… En septiembre. ¿Por… por qué? 

			Soto se acercó a ella y se agachó sin dejar de sonreírle para parecer amigable. 

			—¿Estuviste ayer con Nacho, Alba? ¿Lo viste en alguna parte? 

			La joven sacudió la cabeza, pero a Soto le dio la impresión de que dudaba. 

			—Subinspectora, ya le he dicho que mi hija salió por el centro con una amiga —intervino Sofía—. Las dos juntas, ¿verdad, cariño? 

			Tras unos segundos de silencio, la chica confirmó las palabras de su madre. 

			—¿Y al venir a casa? ¿Tampoco lo viste? 

			—No. Yo… ¿Por… por qué quiere saberlo? —preguntó con voz entrecortada. 

			—¿Cómo volviste? ¿Cogiste un taxi? 

			—No… 

			—Necesito que me aclares una cosa, Alba. Para venir andando desde el centro, lo más directo es tomar Menéndez Pelayo, Canalejas o la calle Tetuán, y después bajar por Joaquín Costa, ¿verdad? 

			—Bueno, hay más opciones —apuntó Julio con frialdad. 

			—Sí, ya sé que hay más —replicó ella, molesta por la interrupción—. Pero el camino más corto es ese, ¿no, Alba? ¿Anoche viniste por ahí? ¿Bajaste la cuesta de Joaquín Costa? 

			La joven vaciló durante unos instantes. 

			—Sí, pero yo no… Yo no lo vi… 

			Por cómo respondía y evitaba el contacto visual, Soto tuvo la sensación de que ocultaba algo. No descartaba que al regresar se hubiera topado con el cuerpo y no quisiera revelarlo para no meterse en líos. O tal vez fueran solo los nervios que le provocaba su presencia. A fin de cuentas, la visita de la policía afectaba a cualquiera, tuviera algo que ver con los hechos o no. 

			—¿Estás segura, Alba? Si estuviste con él o sabes algo tienes que decírmelo. Lo entiendes, ¿no? 

			—Sí, sí… Pero ¿qué ocurre? ¿A qué viene todo esto? 

			—¿A qué hora llegaste a casa? ¿Lo recuerdas? 

			—Pues… entre las tres y media y las cuatro… No lo sé. 

			—Sí, ese es el límite que le pusimos, ¿verdad, Julio? —corroboró Sofía. 

			La subinspectora escrutó a la joven. Pensó que tal vez su agitación se debiera a que alargó la fiesta más de la cuenta e intuyera que, si lo confesaba, recibiría un castigo. No sería la primera vez que los adolescentes entorpecían o dificultaban las investigaciones por esa clase de nimiedades. En momentos como ese se alegraba de su decisión de no tener hijos. 

			—¿Por qué acera viniste, Alba? 

			Ella arrugó la frente, como si no comprendiera la pregunta. 

			—¿Por… por qué acera vine? 

			—Sí. ¿Te acuerdas? 

			—Mmm…, no… no lo sé. Por la derecha, creo. Mirando al mar, quiero decir. 

			«O sea, por la del cadáver», se dijo Soto. 

			—¿Lo crees o te acuerdas? 

			—Me acuerdo. Me acuerdo, sí. 

			—¿Y no viste ningún cuerpo a la altura del banco? 

			Al oír aquello, la joven retrocedió en la cama y se chocó contra el cabecero. Hasta ese instante, la subinspectora había omitido deliberadamente cualquier referencia a la muerte de Nacho Guerra para no alterarla todavía más ni condicionar sus respuestas, pero había llegado la hora de ir de frente. Se fijó en que Alba miraba a sus padres con los ojos muy abiertos. 

			—Sí, hija —suspiró Julio, y luego se mordió el labio—. Está muerto. 

			Alba soltó un gemido. 

			—¿No viste ningún cadáver, Alba? —insistió la policía—. ¿Nada? 

			—No, no… 

			La subinspectora la estudió en silencio durante unos segundos. La acera era estrecha, de modo que, aunque fuera de noche, era improbable que algo así le hubiera pasado desapercibido. Si la muchacha decía la verdad, el crimen tenía que haberse cometido, como mínimo, a partir de las tres y media. 

			Echó un vistazo al reloj. Había avanzado en la investigación, pero aún le faltaba hablar con varios vecinos de otros edificios y poner en común sus averiguaciones con las de otros agentes que también se estaban ocupando de esa tarea. 

			Decidió dar por cerrado el interrogatorio y devolvió el bolígrafo y el cuaderno al bolsillo de la cazadora. 

			—Gracias, eso es todo. Les agradezco mucho su colaboración. Que tengan un buen día. 
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			El que salió mal 

			 

			Estación de esquí de Alto Campoo 

			 

			—Ahí tienes un hueco, Paula —exclamó Teresa. 

			El aparcamiento de la estación estaba casi completo y llevaban varios minutos dando vueltas. 

			—Sí, sí, lo veo —contestó la abogada, y puso el intermitente a toda prisa. 

			De fondo se oía la voz aterciopelada de una periodista que amenizaba la mañana con una entrevista a una directora de cine. Mientras Paula realizaba la maniobra, la periodista se despidió de la invitada y anunció que daba paso a los compañeros de los informativos regionales. Sonó una sintonía alegre y, justo cuando la abogada se disponía a apagar el motor, un locutor de Cantabria entró en antena. Sin perder un segundo, el hombre avanzó que esa mañana había aparecido un cadáver en El Sardinero y conectó directamente con Macarena Ortiz, la reportera que se había desplazado al lugar de los hechos. Paula la conocía; era la mujer del juez Santiago Belmonte. Todos los abogados que se dedicaban al derecho penal en Santander estaban al tanto de esa unión que en su día había despertado tanta curiosidad. 

			«—Buenos días, Macarena, ¡cuéntanos!». 

			«—Hola, Pepe. Estamos ahora mismo en la calle Joaquín Costa. Va a procederse al levantamiento del cuerpo de la vía pública y, de momento, la única información oficial que ha trascendido es que se trata de un adolescente que perdió la vida durante la noche de carnaval. Se rumorea que la víctima fue salvajemente apuñalada y que el arma no estaba en la escena del crimen, aunque la policía no ha querido hacer declaraciones. Además, algunos vecinos afirman que el fallecido…». 

			—Venga, Paula —la apremió Teresa mientras presionaba el botón para apagar el motor y se bajaba del coche—. Que no llegamos. 

			La abogada se mantuvo inmóvil en el asiento del conductor. 

			—Han matado a un chico en Joaquín Costa. ¿Lo has escuchado? 

			—Sí, una desgracia… 

			Paula suspiró de forma prolongada. 

			—En esa calle vive la chica a la que le llevé aquel procedimiento tan complicado —musitó sumida en sus recuerdos—. Ese juicio de menores que no salió bien… 

			Teresa le lanzó una mirada de reprobación al tiempo que cogía a Martín de la mano. 

			—Sabes de sobra que esa sentencia no fue culpa tuya. Sus padres se quedaron contentos con tu labor. Te lo dijeron, ¿no? Desconecta, por favor. Es domingo y estamos en la nieve. 

			Paula cabeceó y salió del coche. 
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			Voces 

			 

			Santander 

			 

			El levantamiento del cadáver había concluido rodeado de una gran expectación. Los primeros periodistas se habían situado al otro lado del cordón cuando se iniciaba el trámite, y los demás fueron llegando en oleadas. Entre ellos estaba Macarena Ortiz. En cierto momento, Santiago la había divisado micrófono en mano y hablando sin parar, como si estuviera transmitiendo en directo. Al consultar el móvil, descubrió un wasap de ella: «Madre mía, ya me he enterado». En el fondo, pensó, prefería a su mujer informando sobre el crimen que a ese compañero suyo adicto al morbo, Edgar, que convertía cualquier noticia en un espectáculo dantesco. No obstante, temía que ese nuevo caso, que sin duda alcanzaría altas cotas mediáticas, terminara reabriendo entre ellos la herida que el proceso judicial de la red de prostitución causó en su relación. 

			Con el cuerpo ya camino de la morgue, Santiago e Inés pusieron rumbo al domicilio de la víctima acompañados del inspector. El piso estaba en un suntuoso edificio que destacaba por sus grandes ventanales, los pináculos ornamentales, los soportales que dibujaban elegantes arcos de medio punto y unos jardines comunitarios cuidados con esmero. Era el número 29 de la calle Joaquín Costa, a apenas cincuenta metros de la escena del crimen. Solo había que terminar de bajar la cuesta, avanzar unos pasos y cruzar al otro lado de la calzada. 

			Cuando se estaban aproximando, les salió al encuentro la subinspectora Soto. Sorozábal se la presentó al juez y a la fiscal, y luego le preguntó si había averiguado algo de interés. 

			—Un par de cosas. 

			—¿Ah, sí? —dijo el policía, y los tres se detuvieron para escucharla con atención. 

			—En ese edificio de ahí enfrente, el 26, vive una chica que iba a clase con la víctima. Es hija de Sofía Ponte, la actriz. —Hizo una breve pausa y los demás asintieron para darle a entender que sabían quién era la madre—. Asegura que anoche salió por el centro con una amiga y que no vio a Nacho Guerra en ningún momento. Tampoco después, entre las tres y media y las cuatro, cuando regresó a casa por la misma acera donde ha aparecido el cadáver. Estaba muy nerviosa, demasiado para mi gusto, pero, si dice la verdad, ya sabemos a partir de qué hora se cometió el crimen —explicó Soto. 

			Sorozábal balanceó la cabeza, pensativo. Luego apuntó: 

			—Conocía a Nacho Guerra, ¿no? Puede que se alterara por eso. 

			—Sí, pero no le revelé hasta el final que estaba muerto, y ella no parecía saberlo. No sé, se la veía como desorientada. 

			El hombre se rascó la coronilla. 

			—¿Y la otra cosa? 

			—Un vecino de un edificio que hay más arriba, en lo alto de la cuesta. Allí, donde comienza la curva. 

			Los tres se giraron para ver el lugar que indicaba la subinspectora. Luego se volvieron hacia ella. 

			—¿Qué pasa con ese hombre? —preguntó Sorozábal. 

			—Dice que se levantó al baño y oyó voces fuera. 

			—¿Voces? 

			—Como una discusión. Pero no le dio importancia y regresó a la cama. 

			—¿Y a qué hora fue eso? —inquirió Sorozábal. 

			El juez y la fiscal la miraron fijamente. 

			—Sobre las tres o las cuatro —informó Soto—. Miró el reloj, pero no se acuerda con exactitud. 

			—Podría encajarnos. 

			—Sí, aunque me ha dado la sensación de que no estaba en sus cabales… 

			Sorozábal frunció el ceño. 

			—¿Y eso? 

			—Divagaba. Daba saltos en el tiempo y de pronto empezaba a hablar de cuando era niño… Además, es bastante mayor. 

			El juez soltó un gruñido y alzó el dedo índice. 

			—Quiero una instrucción impecable —advirtió—. Que los testigos sean fiables. No podemos fallar. 

			El inspector, visiblemente molesto por el comentario, estuvo a punto de replicar que su equipo no acostumbraba a fallar en las investigaciones, a diferencia de ciertos jueces. Sin embargo, logró contenerse; no era el momento de dejarse arrastrar por viejas rencillas. 

			—Lo comprobaremos, señoría —respondió, y luego se centró de nuevo en su subordinada—. Oye, ¿el hombre ha sido capaz de precisar si las voces eran masculinas o femeninas? 

			Ella negó con la cabeza. 

			—No lo recuerda. 

			—En cualquier caso —terció entonces la fiscal Calderón—, esto podría ser un indicio de que el asesino y la víctima recorrieron juntos un trecho, ¿no? Quizá discutiendo. 

			—Sí —convino Soto—. Unos ciento cincuenta metros o así, hasta llegar al banco de madera. Porque no hay ninguna señal de que el asesino arrastrara el cuerpo, ¿no? 

			—No, no hubo arrastre —confirmó Sorozábal. 

			—Quizá se conocían —pensó en voz alta Inés. 

			Sorozábal se encogió de hombros. 

			—O no. Pudo ser una discusión entre dos desconocidos que tuvieron un encontronazo. 

			—Todo eso está muy bien —zanjó Santiago—, pero insisto en que la información de ese testigo hay que ponerla en cuarentena. Lo mismo las voces estaban en su cabeza. O tal vez fueran parte de una conversación ajena al crimen, de otras personas. Si el vecino es incapaz de fijar la hora y nosotros ni siquiera sabemos en qué momento concreto se produjo la muerte… 

			—Sí, es verdad, pero ya tenemos una pieza más con la que jugar —atajó el inspector—. Buen trabajo, Soto. 
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			Arenas movedizas 

			 

			Alba se sentó en el borde de la cama, cogió el móvil y entró en la página web de El Diario Montañés, tal y como ya había hecho varias veces en los últimos minutos. Ella jamás leía periódicos, pero de pronto todo era diferente. Necesitaba saber. Desde la visita de la subinspectora se sentía aturdida, como si caminara entre arenas movedizas. Nacho estaba muerto, y no tenía la seguridad de si esa policía solo buscaba testigos o pretendía algo más. 

			Respiró hondo y trató de concentrarse en lo que mostraba la pantalla. Por fin habían actualizado la noticia sobre el cadáver encontrado en la calle Joaquín Costa. Ahora la información parecía más extensa.  

			Justo cuando comenzaba a leer, oyó que alguien se aproximaba a su habitación y se levantó para cerrar la puerta. Quería estar sola. 

			Retomó la lectura allí mismo, de pie, y la garganta se le fue cerrando a medida que descendía por el texto y veía las imágenes de su calle tomada por la policía. 

			La vibración del teléfono la interrumpió y le arrancó un respingo. Era Raquel, la estaba llamando. Pensó en contestar, pero se vio incapaz de hablar. Ahora no, no con esa sensación de estar asfixiándose. 

			Apartó las cosas que estaban sobre la silla de estudio y se dejó caer en ella como un fardo. ¿Cómo podía estar pasándole aquello? ¿Qué se suponía que debía hacer? 

			El móvil se quedó en silencio y luego emitió tres zumbidos seguidos. Eran mensajes de Raquel. Se dijo que le respondería más tarde y eliminó la notificación del menú principal. Después, abrió de nuevo la noticia y cambió de postura en la silla. 

			Fue entonces cuando reparó en un detalle que le había pasado inadvertido y el pulso se le disparó. Miró a su alrededor y estalló en un llanto silencioso. 

			No podía seguir allí. 
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			Refugio 

			 

			—Alba, ¿seguro que estás bien? —le preguntó Sofía al cabo de unos minutos, cuando regresó a la habitación de Alba. 

			Observó que su hija, tumbada boca arriba en la cama, parecía encontrarse muy lejos de allí, y que en todo ese tiempo no había recuperado el color en el rostro. Al contrario, daba la impresión de estar más pálida, más desencajada. Eso la preocupó. Desde lo ocurrido el año anterior, sabía que ella desconfiaba de las autoridades y de todo lo relacionado con policías, jueces y abogados, pero, aun así, no terminaba de comprender su comportamiento. Aunque le daba miedo verbalizar ese pensamiento, en su fuero interno no podía negar que lo que le había sucedido a Nacho Guerra, en cierto modo, era beneficioso para Alba. Sin embargo, ella no parecía verlo así. Tal vez aún no estuviera preparada para interpretarlo de esa forma. Por eso era tan necesario que hablasen del tema cuanto antes. Le había dejado espacio mientras ellos desayunaban y se arreglaban, pero ya no podía demorarlo más. 

			—Cariño, todo esto…  

			En ese momento, se oyeron unos pasos junto a la puerta y Sofía se calló de golpe. Era Nico. 

			—Mamá, el partido… 

			Ella consultó la hora. El niño tenía razón: si no salían de inmediato, llegarían con el calentamiento empezado, y con el entrenador actual eso significaba perder la titularidad. 

			—Enseguida vamos, cielo. Ponte ya las botas, anda. 

			Antes de alejarse, Nico lanzó una mirada de preocupación a su hermana. Nunca habían tenido una gran relación, sobre todo porque Alba se empeñaba en levantar un muro entre ambos, como si el pequeño la molestara, pero Sofía sabía que Nico la adoraba. 

			Se volvió otra vez hacia su hija. 

			—Cariño, nosotros tenemos que irnos. ¿Te quedas aquí durmiendo? 

			Alba asintió y mantuvo la vista clavada en el techo. 

			—Oye, sobre lo de Nacho… —comenzó a decir Sofía. 

			—No… no quiero hablar de eso ahora —le espetó, y acto seguido se giró en la cama hasta situarse frente a la pared. 

			Sofía respiró hondo y se dio por vencida. Sabía que sería inútil insistir. 

			—Antes de acostarte, quítate el disfraz y ponlo en la cesta de la ropa sucia, ¿de acuerdo? Mañana vendrá Francisca a limpiar. —Se estiró y le dio un beso en la mejilla—. Luego nos vemos. Descansa. 

			Unos minutos más tarde, ya más calmada, Sofía salió del portal con su marido y su hijo. La zona seguía acordonada y llena de periodistas, así que echaron a andar por la calle Calatayud en dirección a la plaza del Alto de Miranda. 

			Cuando llegaron allí, un BMW pasó a su lado y frenó a pocos metros. Luego dio marcha atrás hasta colocarse a su altura. 

			—Dios mío, ¿os habéis enterado? Han confirmado que es Nacho. Han matado a Nacho Guerra… 

			Quien se dirigía a ellos desde el asiento del conductor, con la ventanilla bajada y gesto conmocionado, era José Luis Pardo, el director del exclusivo colegio privado en el que Alba y Nico estudiaban. Era un hombre entrado en años y que solo conservaba pelo en las sienes. 

			—Sí… —respondió Julio mientras Sofía observaba de reojo a su hijo, que había dejado de botar el balón y escuchaba con atención. 

			El director apretó el volante. 

			—Espero que atrapen pronto al responsable. 

			—Sí, nosotros también. 

			—¿Cómo está Alba? 

			—Pues… impactada —acertó a responder Sofía—. Como todos, supongo. 

			El hombre movió la cabeza en silencio. 

			—Vais al partido, ¿no? —Él tenía un sobrino que jugaba en el equipo y solía acudir a todos los encuentros. 

			—Sí. 

			—¿Os ha mandado algún wasap el entrenador? Aún no he podido contactar con él. Seguramente se suspenda. 

			Sofía, que se había unido al grupo de WhatsApp del equipo de fútbol al inicio de la temporada, se percató de que no había consultado el móvil desde hacía bastante rato. Ni siquiera estaba segura de haberlo cogido antes de salir de casa. 

			—No he leído nada, lo siento —contestó—. Con todo esto… 

			—Ya, te entiendo perfectamente. ¿Queréis que os lleve? 

			Pese a que apenas los separaban un par de calles del colegio, Julio aceptó el ofrecimiento. Sin embargo, Sofía se quedó callada y empezó a rebuscar en su bolso. 

			—Creo que voy a volver. Me he dejado el teléfono. 

			—Bah, luego lo coges —le restó importancia su marido. 

			—No, no. En un día como hoy, prefiero tenerlo. 

			—Pero llegaremos tarde, mamá —intervino Nico, que parecía confiar en que el encuentro se celebrara. 

			—Id vosotros. Yo enseguida estaré allí. 

			—¿Estás bien? —le preguntó Julio. 

			—Sí —dijo ella, y comenzó a darse la vuelta. 

			Varios minutos después, cuando se acercaba a su casa, Sofía divisó a una chica con una mochila al hombro que abandonaba el edificio. Se hallaba de espaldas a ella, pero por la forma de vestir y de caminar no albergó ninguna duda de que se trataba de su hija. Se había quitado el disfraz y ahora llevaba unos vaqueros oscuros y una cazadora negra. La llamó a voces, pero ella no se volvió. Sofía apretó el paso. 

			—¡Alba, Alba! ¿A dónde vas? —exclamó cuando la alcanzó—. ¿No ibas a dormir un rato? 

			La chica, que sin duda no se había imaginado que su madre la descubriría saliendo de casa, terminó girándose y balbuceó unas cuantas sílabas ininteligibles. 

			—¿Qué? ¿Qué dices? —repuso Sofía—. No te entiendo, cariño. 

			—Con… con Raquel. Iba… iba con Raquel. 

			—¿Con Raquel? 

			—Sí… A verla. 

			—Pero si ayer volvisteis a las tantas. Seguirá en la cama. 

			Alba bajó la vista al suelo. 

			—No… Está despierta y… yo… necesito hablar con ella. 

			Sofía la miró desconcertada, pero no discutió. Aunque ya había cumplido los dieciocho, todavía tenía una mentalidad un tanto infantiloide y, según le había explicado la psicóloga, era lógico que se mostrara hermética con sus padres ante cualquier problema y buscara refugio en sus amigas. 

			—Pero vendrás a comer, ¿no? 

			—No… no creo —respondió ella, y la voz le tembló. 

			—A ver, Alba, nosotros también queremos hablar contigo. Lo que le ha pasado a Nacho… 

			—En… en otro momento, mamá —la cortó evasiva, y a Sofía le pareció que los ojos se le tornaban vidriosos—. Adiós. 

			La madre murmuró una despedida. 

			Luego se resignó a ver cómo su hija se alejaba a grandes zancadas. 
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